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Tomás Rodríguez le pidió a Santiago López que fuera a uno sus conciertos a los doce, y desde entonces este no se ha podido librar de asistir. Esto se debe a la persistencia del cellista, la cual si bien lo ha llevado lejos, a veces intimida a Santiago y le hace ir a dichos eventos a pesar de que no quiere...

Sin embargo, pasados los años, se acostumbra. De hecho, podría decirse que más que solo se acostumbra a ello: se acostumbra a Tomás... e incluso se vuelven mejores amigos. ¿Años atrás lo habría imaginado, que terminaría siendo tan íntimo y cercano al músico dramático y de los celos tipo pareja? No. 

Pero ahí está, en un concierto. Pensando en ese chico y en lo lindo que se ve tocando. En su amistad y en lo loco que es que ya no pueda imaginarse sin ella. Aunque, bueno, no es tanto sin la amistad, sino sin él, sin Tomás...

Y, sin saber exactamente por qué, se levanta para sacarlo a bailar. De la nada se siente un poco confundido y se pregunta siquiera el porqué lo hizo... ¿Lo descubre? ¿Finalmente llega a entender el motivo por el que sigue yendo a los conciertos año tras año, aunque aparentemente no quiera? Y, más que eso, ¿qué piensa Tomás de toda esa locura? ¿Se cree lo que le dice su mejor amigo a veces demasiado bromista, o piensa que lo hace simplemente porque es San Valentín y no quiere pasar la noche solo?
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Capítulo 1
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Saqué a bailar a mi mejor amigo porque sentí la necesidad urgente de tenerlo entre mis brazos. Cuando lo hice me miró con el ceño fruncido, porque era algo que NUNCA había hecho, al menos no en público, pero aún así lo llevé hasta la pista de baile y empecé a moverme al ritmo de la canción con él.

—¿Puedo saber a qué se debe que, ya sabes...? —preguntó y continuó mirándome con interés. Yo tragué saliva, sintiendo cómo mi corazón salía disparado contra mi pecho, y sonreí, intentando espantar ese sentimiento de vulnerabilidad que lentamente comenzaba a comerme el estómago.

—¿No puedo querer bailar con el chico más lindo de toda la orquesta?

En sus labios apareció una sonrisa pequeña y fresca, de esas que solía regalarme cuando bromeábamos, y soltó una risa.

—Es que el chico más lindo de todo el público nunca me había sacado a bailar, ¿entiendes? Por eso mi interés.

Mi sonrisa se hizo más grande.

—Solo disfruta de la canción, Tommy. Y también que la estás bailando conmigo, obviamente.

Volvió a reírse y asintió.

—Bien, pero no intentes sacarme en otras canciones, ¿sí? Que me regañarán, y ya suficiente castigo tengo con tener que estar bailando contigo.

Solté una carcajada.

—Oh, ¿esto es un castigo? ¿De verdad?

—Nunca dije que no me gustara, pero... sí. Creo que lo es.

No hablamos más; en cambio, nos quedamos riendo un poco, bailando, escuchando a la mujer cantar las notas de Sabor a mí junto a la orquesta, y, a pesar de que a veces se le iban los pies y me pisaba, en todo el rato lo vi de forma fija. Él no lo notaba mucho, porque, aunque se movía relativamente bien al ritmo del bolero, no centraba su vista en mí, sino en el resto del público, pero después de girar tres veces a mi cara y mirarme observándolo de esa forma, volvió a fruncir el ceño y no apartó sus ojos de los míos.

—¿Estás bien, Tiago? ¿Por qué me miras así?

—Es que... —Mi estómago tembló de nuevo. No sabía qué decir o hacer, así que dejé que mi corazón improvisara—. Eres hermoso —Por más tonto que pareciera y aunque nada de eso había estado planificado, me sentía tan vulnerable que me daba miedo—. Y lo digo en serio, Tomás: eres el chico más hermoso de toda la orquesta. De todo el salón, de hecho.

Su mirada confundida permaneció en su rostro, pero no se apartó de mí ni dijo nada al respecto. Quizá estaba batallando en su mente sobre si era otra de mis bromas o no, porque ambos siempre bromeábamos MUCHÍSIMO respecto a eso de ser una pareja, y me pregunté si se estaría preguntando si mis palabras no serían más que un nuevo nivel de mi sarcasmo.

Porque no lo era. Se lo decía en serio. Y esperaba que lo entendiera —aunque sabía que las probabilidades de ello eran bajas.

“Yo no sé si tenga, amor, la eternidad / pero allá tal como aquí, / en la boca llevarás, sabor a mí.”

Pensar en ese último verso, en él llevándose el sabor a mí en la boca donde quiera que estuviera, hizo que inevitablemente mis ojos viajaran hasta sus labios. Una serie de preguntas me atacaron de inmediato la cabeza: ¿A qué sabría? ¿Sus labios serían tan suaves como lo parecían en ese momento? ¿Serían de esos cálidos o...?

Me di cuenta de que me veía con expresión confundida, pareciendo hasta cierto punto enojado, y se alejó de mí al mismo tiempo que terminaba la canción y rompían los aplausos del público. Me regañé mentalmente de inmediato, porque si bien no sabía por qué había hecho eso, él tampoco, y fuera por la razón que fuera no tenía derecho a molestarlo y mucho menos en medio de un concierto.

Suspiré y, negando con la cabeza, me moví de vuelta hasta mi asiento. Me senté en él, esperé hasta que comenzó la siguiente pieza, las personas lentamente volvieron a levantarse, sacando a sus parejas, amigos o lo que fuera, y mis ojos se dirigieron hasta mi mejor amigo una vez más. Estaba tocando en la orquesta, con su cello entre las piernas, y se movía de un lado a otro según iba el ritmo de la canción.

Por alguna razón, me pareció una vista adorable. Él era adorable siempre, más que todo con esos ojos mieles tan brillantes, su risa de niño pequeño y su voz que cuando se emocionaba mucho sonaba aguda, pero nunca me detenía a pensar en ello.

Claro, hasta ese día. Igual que nunca lo había sacado a bailar en público hasta ese día, aunque había ido a muchísimos más conciertos suyos, además de que en veces anteriores ya había bailado con él. Igual que nunca le había dicho que era hermoso ni me había detenido a mirar sus labios, ni había sentido la necesidad urgente de tenerlo entre mis brazos...

Hasta ese día. 

Y el problema con ello era que... yo no sabía la razón.

¿Por qué había hecho todas esas cosas? ¿Por qué de la nada había sentido la necesidad de hacerlas, de decirle lo que le dije, de bailar con él, cuando no eran lo usual en mí? No lo sabía.

Pero iba a averiguarlo.
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